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cion las ac~tadas dispoaicioues 
de vd., y el arrojado esfuerzo de 
los jefes, oficiales y tropa q ne -al 
llenar su mision en el combate, 
cumplieron estrictamente las ór
denes que recibiei·on, distinguién
close en el tmmplimiento de su de
ber por sn·valor y disciplina, 

El mismo C. Presidente, juáto 
apreciador del mérito de este he,
cho de armas, que .honra al ejér
cito nacional, me encarga dé á vd, 
y por su conducto á. todos los que 
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en él tomaron parte, las mas ex
presivas gracias, asegurándole que 
sus servicios serán recompensa
dos debidamente. 
. Independencia y libertad. Mé
xico, Junio 30 de 1871.-M,v'.í.a. 
-C. general de division Sóstenes 
Rocha, en jefe, de la 3.' division y 
de la de operaciones sobre la pla
z;i de Tampico. 

Son copjas. México, Junio 30 
de 1871.-Ji) .. Benitez, -0ficial ma
yor interino." 
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~i AS az01;adas militares han sido siempre 11110 de los últimos reme-f dios ele concluir con las tiran fa~. Des}Jues de rnr sofocadas las re
voluciones populares, los motines vienen á decir nas aún á los gobier
nos, BU total falta de tino pail'a administrar los ran,os de la cosa públi
ca; lleg.a el desenfado hasta Ja clase militar ¡¡in embargo de ser é~ta la 
mas mimada por los herederos de la República. 

En el l.º de Octubre de 1871 tuvo lugar un acontecimiento que 
conesponde á los tenebrosos dias del gobierno del Sr. ,Juarezi las ba
yonetas habian vuéltose álosi verdugos ele la patri;i, protestando los 
soldados su no adhesion {¡ la sangrienta y costosii tiranía de los hom
bres de la diplomacia. 

El terror con qne pretendió adquirir renombre la feliz espada del 
gen~ral Sóstenes Rocha, no fuera .suficiente para imponer la paz á los 
mexwanos, avidos de reconquistar las libertades que usurparan los fu
n~stos autores ele la nueva dinastía. La revolncion fenece y tras ella 
viene~ nuevas insurrecciones interrumpidas nada mas por los cuadr?s 
san~r1entos de las batallas y las ejecuciones <lictaclns desde el Palac10 
Nacional. · 

Se nos ha culpado de parcfaliclad y se dice qu<' investigarnos hasta 
los mas pequefios actos de salvajismo de los horn hres del pocler ele en . 
tonces, que fatigamos nuestra imaginacion pintando los horrores de la 
guerra que nunca tuvo motivo de ser, pero tengan entendido nuestros 
contemporáneos que si este libro está lleno de , .rngre, es porque el 
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'Siguieron en breve las invitaciones. Calmada la inquietitd se pre-
sentaron al Presidente los adeptos pidiendo un, 1 ifle ó un caíío~! El 
problema no era dudoso? Los adeptos segnian u su carta en el Juego 
ele la Ciudadela. 

III. 

La pl'ision de Belem abrió sus puertas. ,Í los detenidos en ~quel re
cfoto de la justicia; 110 habia guardia y pudieron estos respirar otro 
ambiente menos corrompido, fiin comprometerse. A1gpnos de los reos 
se dirijieron al campo ele batalla y otros, los mas, ªP!·ovecharon la 
oportunidad de impedir su reaprehension á la, celosa policía. , . 

El archivo ele la cároetse entregó :i la~ devor~doras ll~m~s de-1 fue
go, comprendiendo sin duda el autor del mcend10 )lo ser rnd1spensab1e 
para un gobierilo que desatiende en fm furor de dominio, lrnsta la es
tadística nacional. 

Los presos tomaron arniamento cl,e los depósitos que l)0CO apr,cve
charon, ya por su ignorancia, en ,el manejo como p~r la fa!ta de lar
que. cuyo calibre especial,no encontraron. La penuria del tie1J1p~-

Mie11tras en el centro de la poblacion el militar se emb1·avema, .:n 
los barrios del S,u· y Occidente los criminales se troca.ron en guardia
nes de la ley, los gendarmes abrieron las puertas de la cárc~l, los pro
pietarios entregaron sus fincas al General en Jefe del Gobierno para 
que en uso de las leyes el~ la guerra mandara arrojar ~e su dornici_lio 
á los arrendatarios, oradar las paredes_ y l,len_arlos ele meno ~a~·a dcJar 
perenne en el perímetro de enfrente de la, Cmdadela una pagma glo
riosa del Distrito Federal. 

Todo esto se hizo en media, hora. 
El ministro de guerra, notable por su buen olfato, no se enco,ntraba 

en l\iéxico, pero ño hizo falta. • . 
El Sr. general García trasmitió el parte detallado que _le chera el 

Sr. general D. Sóstenes Rocha: este servicio lo califica de 1mpor(an~P 
El .Diari'o Ofidal. Se reunieron mas de noventa jefes que, al demr 

. del mismo periódico, dieron flagrantes pruebas de rnlor, tales como el 
consejo de gnerra que snccedió á la batalla en el qúo destinaron 'A la 
clecapitacion á los que acusaba su fisonomía odio al ;obierno. (1) , 

Todos los cuarteles ~~.taban desiertos. En las calles cer~anas a la 
Ciudadela se esü-.hlecieron los campamentos de los soldados j uaristas, 
que aprovecharon la oportunidad ele cometer algunos d'esórdene3 muy 
comunes en las hor,:s de tanta agitacion. 

Los clarines y las u1jas de guerra comenzaron á propagar la voz_ de 
;na.nclo del general Rocha. El t.iroteo comenzó y comenzó la desercrnn. 

' (1) Esto consejo de gµcrrn á !ns 12 do la nocho fnó un horroroso atcnta:lo 111 deracho internn
cioijal. 
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A las cinco de la tarde los defensores de la Ciudádela en número de 
300 emprendieron una salid/:\ por la pueTta del frente; rechazaron va
lerosam_ei!te á los mejores cner¡Jos de Ja fede¡•acion y se replegaron Í\ 
sus pos1C1ones, despues ele haber hecho co.rrer desaforadamente á la 
m11ltitud de gobi"r¡üstas. · · 

De .todos los jefes que j 111·a~·on por sn honor militar, secan dar el mo
vimie~1to del_ l.º de Octr1bre, ~olo el bravo soldado clel pueblo general 
Au7ehano ~1vera, se P,resento por .el rumbo ele San CóS'tne con algunos 
vahen tes crndaclanos, a forzar la entrada á la Ci ndacleJa. Al llegar á h~ 
11,rquería e1 gobernador del Distrito, Sr. Castro, coa ¡oo hombres salió 
á su enquentro, quedando pocos minuto¡¡ de~pues muerto en el campo, 
por la guerrilla de Aureliano. 

Las piezas come1rnar.on á vomitar fuego sin reflexionar que el aco
pio de parque ¡:le la Ciudadela pudiera acarrear 111,a catástrofe; afortu
nadamente l!O fo,;\ nsL 

Et les Lombcs <fons les a,ii<.s, 
Allallt cbercher le tounerre, 
Semb!ent, tornbant sur fa terre, 
\ 'onloir s' 011vTil' le::; enfcrF. 

f 

Las humaredas, el ruido, las trompeta ,, el miedo, todo continuaba 
en alternativa3, quedando solo st>gnndo por Regunclo un herido ó un 
muerto en la lid. ' · 

. L~s r~serva~ de la tropa del general }' oc-ha llt1gaban hasta el Pala
cio Nac10nil. Desde Ohapnltepec hasta San Oósme estab~"n estendidas 
las caballerías. 

No parecía an la memorable tarde del l .º de Octubre que ,se iba{¡ 
reducir al órden IÍ un piquete de soldados para lo que füern, suficiente 
un oficial con una compañía. El general Rocha necesitó mover toda la 
turba militar en acelerado t:·oIJel, necesitó de toda la confosiori, de 
todo el atropella1üiento para que un consejo act lwc mandara matar á 
los rendidos presos de la cúrcel ele Belern. 

• •. 
III. 

. A la v?z de mando del jete .l\rmcndariz se cargó con doble proyec
til una pieza que diezmó ,í la columna que se apToximaba ú la posicion 
ele los insurrectos. 

En seguicla se volvió {¡ cargar y 110 se aparecieron mas gobiei-nista~ 
por aquella linea de fuego que alcanzaba el hcmicjda cañon. 
l ~ tercei· tiro la pi~z'., no dió fuego: este era d tHtim9 r9curso que 
iab1a quedado á los sitiados. ' 

Perdida toda espera,nza de auxilio; i-istos lo_, cuerpo~ que debieron 
l;0

ner,c del lado de los insurrectos, hacer fuego B.i n clescan$o sobre el 
fuerte; sabido poi· Aos valientes que defendieron con tanta heroicidad · 
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lnntacl cle,l gabn¡ete por medio ele las bayo11-etcs¡ y, experimentaria 
siempre .á los ciudadan9,t á qtüenes les negase el Dios Mixitli ~u con
curso en el combate. 
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Pero los republicanos no desmayaron. Ef t.enior lle.ga á los pusila
nimes y nunca á los mexicanos valientes que antes bien les indigna el 
rigor ele la dictadura militar. 

En el l.º ele Octubre protestó el pueblo que concurrió con Armen
dariz ti la Ciudadela y con el general Rivera, en San Cósme, contra el 
gobierno ele D. Benito Juarez. . 

Se aproxiinaba. el final del período constitucional de D. Benito Jua
rez y las guerra~ se succedian con cortos inter'l;alos. El pueblo no des
cansaba; ya en Z·\Catecas y en San L1iis; ya én Tampico, ya en e¡ Dis
trito Federal, en todas partes se levantó el Qsta;nd.arte de la rebelion 
y a~í seg.airán 1os c,iitdadanos perdi1mdo l,i.s vidas antes que ti;ansigir 
con el gobierno ele la tiranía.1 

,. , 

!La guerra son l~ pa!abra foé tambie1:i fe¡ll~nda en episodipc1 y al 
t,i;¡¡,tt~ 1:J,. c9nt¡.;1:uac1on ele la guena del pueblo contra el l)oá.eJ? en el 
Libro I!I, veremos en la prensa y en la tribuna prestar su cpncurso 
las letr&s á la obra el~ ¡:edenoion q1,1e inici1,t á la vez el popu.la:i: S;ql1d,ado 
d~ la c1em9_craci a, gene,i;¡i} !\lr:6.rio Dia~. 
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• El cielo1 negó á Méxlco entónces los clones de la.natur/.lleza, 
Volad! Voladl época infausta de guerras fratricidas. Hombres quo 

co¡;itribuyeron á líl, . feroz rnatani\:J; ae los me::dcanos, snurnrjfos en el 
~ bi_smo ele, 1~ iuLlig-nacion ptí.blica, pe'i·deos en el ocaso del de,:iprecio, 
aleJaos de entró los páú·iqios que redimieron á los. pueblos de la escla
vitud ~e los antecescire$, de .los héroes de coni¡J_tÜsta que asola.r9n el 
país di)_ Ne_zahu¡,lcoyotl é Hidalgo, qne t¡Üaron ~o~ campos ]?ródigos 
del ton1tono del Anahnac. 

La n_ueva. ~ra de· ~éxico se ha anun-0iaclo: ella ha ,irnporta.1clo mundos 
enteros :de cruentos sacrificios, pero el ciudadano libre ;y!l;, vuelve á lar 
brar la/tierra y á tomar la herramienta del artesano.1)ara i11s{)ril;>~r con 
car1tcteres inuele-bles en el mundo dela ciyili~acion s,ti.iµcl~penden.oia 
gloriosa, su inmensa libertad! 

" 

LA REVOLUCION MEXICANA 179 

.. En el final del episodio de la Ciudadela· se clej aron acariciar las me
] ores esperanzas del triunfo del pueblo. 

Por lo pron~o el silencio pretendia hacer entender la existencia de 
una paz octaviana. Los hombres del poder vaciaron las arcas ele la te-
sorería entre los victoriosos de la Ciudadela. ' 

· Las,_vainqueurs _out parlé: l' esclcwaje en silence 
Obe1t á leur vo1x dans cette ville inmense. 

Pero e~ m~xica~o clamando al Hacedor del Universo parece implo
rar_ su .~1sencorclrn q ne él concede. La fé de los principios sal vado res, 
la JUst1cia de la cansa pregnntóle á Dios: Juste ciel ! est-ainsi que vous 
noos~mili~ · · 
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